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			A mis padres, mi mejor amigo
y a una botella de whisky.


		




		

			Prologo


			¿Alguna vez te has preguntado que se siente ser un dios?


			Yo me imagino que los dioses son como grandes escritores, cada uno crea un universo imaginario, en donde sus personajes cobran vida y pensamiento, cada uno puede sentirse libre, pero al final solo es parte de un plan maestro, a cada acción le corresponde una reacción, claro si el dios en cuestión te lo permite.
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			Y pensar que nuestra mente es subjetiva, aunque vivimos pensando que es objetiva, cada uno de nuestros pensamientos supuestamente ligados, en realidad representan dos abismos interpuestos entre sí, sin embargo, los aceptamos, los hacemos propios, nos adueñamos de estos y sin razón alguna tratamos de llenarlos con ideas interpuestas entre sí, que estúpido suena esto, ¿no lo crees?


		




		

			Capítulo 1
Contrarietatis


			Línea 1


			Hoy me desperté a las dos de la mañana, un fuerte estruendo interrumpió mi sueño, un accidente frente a mi puerta, una camioneta pick up modelo 99 había volcado a un sedán 97, no estoy muy familiarizado con la sangre, aunque admito que había bastante en aquel accidente, corrí escaleras abajo para poder ayudar, por poco tropiezo en uno de los escalones, por lo que decidí bajar más despacio estas mismas.


			Al llegar a la escena, abrí una de las puertas traseras del sedán, una pequeña de cinco o seis años se encontraba inconsciente, de inmediato me introduje al vehículo, trataba de sacarla lo más pronto posible, aunque al acercarme más pude notar un olor a gasolina bastante fuerte, esto hizo que me apresurara a sacarla de ahí, — ¡Niña!, ¿me escuchas?, ¿estás bien?, ¿te duele algo? — pregunté sin obtener respuesta alguna, la coloqué en el piso, la gente se acercaba para darle ayuda a los padres de esta, coloqué mi oído sobre su pecho, nada, no escuché ningún latido, ella estaba muerta.


			— Tranquilo, intentaste salvarla, — dijo uno de mis vecinos, — los padres igual están muertos, — añadió, supongo que intenta que me sienta mejor, a decir verdad, no lo va a lograr de esa manera, estoy bloqueado, tal vez si hubiera bajado las escaleras más aprisa la pude haber salvado, no me debí de detener con aquel pequeño tropiezo que tuve, — parece que solo sobrevivió el conductor de la camioneta— dijo por último, no entiendo como un dios puede ver esto y permitirlo, ¿debería de tomar represalias por mi propia mano?, tal vez no, tal vez sí, todo es cuestión de perspectiva, siento que debería de ser el verdugo de dios, tomar un poco de aquel poder divino en el que se baña, y correr por las calles derrochando justicia, ser juez y verdugo en un mismo acto.


			— ¿Tiene alguna herida de gravedad el conductor? — pregunté.


			— No, — empezó a hablar, al escuchar esto me dio una profunda rabia, — solo unos cuantos moretones y pequeñas cortadas, ese sujeto sí que tiene suerte, — continuó hablando, ¿debería de ir a asegurarme por mí mismo?, me pregunto, sin embargo, no puede terminar bien, él debe de responder por la muerte de esta familia inocente, algunos años en la cárcel no le caerían mal, — ya viene la policía y a ver que nos dice — dijo por último.


			Ojalá y lo metan a la cárcel, que tenga que pagar una fianza demasiado alta, tanto que esta no pueda pagarla, no, ¿en qué estoy pensando?, ¿debería de arrepentirme de estar pensando eso?, no o ¿sí?, no sé qué pensar a decir verdad, camino hacia él, paso cerca del sedán, observo al conductor y a la copiloto, me detengo, me arrodillo antes de quebrar en llanto, la copiloto es mi hermana, pasado un minuto, tal vez dos, me vuelvo a levantar, lo miro a los ojos, se ve decaído y un poco maltratado, su rostro ya pinta una edad avanzada, estoy realmente enojado, ¡muy enojado!, la adrenalina circula entre mis venas.


			— Lo siento amigo, no los vi — me dijo, su aliento olía a alcohol.


			— ¿Amigo?, ¿te das cuenta de que acabas de matar a mi hermana? — contesté sumamente molesto.


			— Tranquilo, fue un accidente — contestó.


			— ¿Accidente?, — ¿sabe acaso el dolor que siento en este instante?, debería de hacerlo pagar por todo, matarlo a golpes en este mismo instante, — dime, si mataran a uno de tus familiares, ¿Cómo te sentirías «amigo»? — dije, por último.


			Su mirada se perdió en un punto, pasó un poco de saliva, entendió en ese momento lo que había hecho, sonrió, — no te molestes, ya están muertos, — contestó, debo de admitir que debe de estar demasiado drogado para atreverse a contestar algo así, — y sabes que, los muertos no se les puede revivir — terminó por decir.


			Exhalé profundamente, no podía creer la forma en que me había respondido, cerré ambos puños, los apreté con fuerza, trate de reprimir el enojo que esta acción me causaba y sin pensarlo dos veces, lo golpee en la tráquea, rápidamente cayó al piso, lo miré fijamente a los ojos, podía observar el miedo entre sus pupilas, sonreí, — dime, ¿qué se siente estar a punto de morir? — pregunté.


			El sonido de las sirenas ya se hace presente, deben de estar a tres o cuatro calles de distancia, él sonríe, — les voy a contar a los policías lo que me acabas de hacer — me dijo.


			— ¿Qué les vas a decir? — contesté.


			—Que fui agredido por ti después de haber tenido el accidente.


			Sonreí cínicamente frente de él, — ¿seguro? — pregunté.


			— Si.


			Las sirenas se hicieron más intensas, en un abrir y cerrar de ojos ya estaban frente a nosotros un par de policías y una ambulancia, me acerqué a uno de ellos y comencé a hablar, — golpee al sujeto que esta por allá, — dije señalándolo, — el motivo fue que chocó contra el auto donde iba mi hermana, así todos los del sedán murieron, fui a ver si se encontraba bien, aunque me tope con la sorpresa de que estaba manejando en estado de ebriedad, así que en un arranque de ira le di un puñetazo en la tráquea, considero que debo de ser detenido, así que aquí estoy — terminé de hablar, le extendí ambas manos señalando que me podía poner las esposas, él sujeto estaba impactado.


			— ¿Es verdad que la mujer dentro del auto es su hermana? — preguntó el policía.


			— Si oficial.


			— Es perfectamente comprensible lo que hiciste, no tengo por qué arrestarte, además me impresiona mucho que tú mismo me hayas venido a decir los sucesos, por lo general se quejan las víctimas no los agresores, así que solo te daré una advertencia y ya, — habló el oficial, él tipo estaba completamente confundido, no sabía lo que estaba pasando, — señor, por favor que no se repita lo que acaba de hacer — terminó por decir.


			— Entendido oficial.


			— Muy bien, — me dijo, después volteo su mirada a donde estaba el único sobreviviente, dio un paso hacia él y habló, — déjame oler tu aliento.


			— Pero oficial, el sujeto que esta por allá, — dijo señalándome — me ha agredido, quiero levantar una demanda.


			— Déjame oler tu aliento — repitió el policía, esta vez en tono más serio.


			Inhalo, abrió ligeramente los labios y soplo en dirección del oficial, — usted ha estado manejando en estado de ebriedad, — dijo haber inhalado un poco de su aliento, — lo voy a arrestar — agregó.


			Tras haberse llevado al sujeto en custodia, darme a mí un citatorio para ir a reconocer los cuerpos que iban dentro del sedán, aunque debo de admitir que solo reconozco al de mi hermana, todo salió bien, se hizo justicia.


			Al día siguiente me presenté para presentar mi declaración en la jefatura, dos policías me escoltaron hasta la sala de interrogatorios, entré y había una mesa pequeña, dos sillas colocadas cada una opuesta a la otra, una pequeña grabadora sobre la mesa y un agua, me senté y esperé al oficial que iba a tomar mi declaración.


			— Buenos días soy el oficial a cargo de tu declaración, mi nombre es Arturo, — dijo antes de sentarse en la silla que estaba frente de mí, — empecemos, — encendió la grabadora, la sala se encontraba en silencio absoluto, — ¿Cuál es su nombre?


			— Roses.


			— Necesito que diga su nombre, no su seudónimo, — me dijo un poco molesto, a decir verdad, hace mucho que no digo mi nombre, tanto tiempo que siento que lo he olvidado, sin embargo, lo debo de saber, aunque admito que no es así, — ¿Cuál es su nombre? — dijo repitiendo la pregunta.


			— Roses.


			— ¿No me has entendido? — preguntó el oficial un poco histérico, — dime tu nombre real.


			— ¿Mi nombre? — comenzó a hablar — mi… — volvió a pensar lo que estaba por decir — es Francis — dijo por último.


			— ¿Por qué me dijiste que eras Roses?


			— Es el nombre del dios verdadero, claro, tú le puedes llamar Jehová, Ra, Quetzalcóatl, Krishna o como te venga en gana, en realidad eso es lo menos importante.


			— ¿Por qué te haces llamar como un dios?


			— ¿Y porque no hacerlo?


			— Contesta mi pregunta.


			— Esta bien, — tragó un poco de saliva, — entre revelaciones me he dado cuenta de que soy yo el verdugo de dios, su mano derecha y su forma más icónica de traer justicia al mundo, — hizo una pequeña pausa antes de proseguir, — ¡YO SOY DIOS! — gritó lo más fuerte que pudo, al par que se levantaba de la silla e intimidando al oficial, — y los planes de dios no están para ser comprendidos por mortales como tú — terminó por decir.


			— Veo que te has vuelto completamente loco, — dijo el oficial tratando de regresar en sí, — no me vas a servir como testigo ante el juzgado en contra del homicida de tu hermana.


			— Yo puedo testificar la muerte de quien usted quiera.


			— ¿Por qué lo dices?


			— Porque yo soy Roses — al terminar de pronunciar estas palabras empezó a reír frenéticamente, entraron dos oficiales más, cada uno lo sujeto de un brazo y lo metieron a una patrulla con destino al hospital psiquiátrico más cercano.


		




		

			Capítulo 2
Psique


			Línea 1


			— Ahí iba yo, conduciendo por la avenida central, la última vez que pasé por ahí había entre cada carretera de determinado sentido un centenar de árboles, al pasar me doy cuenta de que los están talando, detengo el auto, solo para verlos caer.


			— ¿Por qué te detuviste?, me habías dicho que aquel día llevabas prisa.


			— Exactamente, llevaba prisa, pero por respeto, tenía que verlos caer, era como derrumbar el bosque de mi pensamiento.


			— ¿El bosque de tu pensamiento?


			— Exactamente señorita Claudia, me sentí sumamente identificado con aquel suceso, mi mente armonizaba conmigo en ese instante.


			— ¿Cómo puede asociar ese acto de destrucción con usted?


			— O de creación.


			— No entiendo.


			— No tiene que hacerlo, solo tiene que escuchar, —hizo una pausa de un par de segundos antes de proseguir hablando, — ahora que lo pienso si tiene que entender, — soltó una pequeña carcajada y continuó, —señorita, todo acto de creación, en primera instancia es un acto de destrucción — terminó por decir.


			— Ya veo, entonces usted asocia la tala de los árboles en aquel bulevar con el cambio en su manera de pensar.


			— Podría ser, pero eso no corresponde de mí, sino de usted — concluyo volteándola a ver y soltando una pequeña sonrisa psicópata.


			— ¿A mí?


			— Por supuesto, usted es la que hila mis pensamientos, la que le da coherencia y posteriormente me dice que está bien y que está mal, tal vez tenga algún día la oportunidad de poder realizar dicha tarea de la misma manera en que usted lo hace, aunque lo dudo mucho, o dígame señorita Claudia, ¿qué me puede decir de usted?


			— ¿De mí? — contestó un poco sobresaltada, — debo de recordarle que no hablamos de mi en las sesiones, sino de usted.


			— Claro así debe de ser, — contestó volteando a verla, después de observarla detenidamente, de deleitarse con su hermosa presencia continuó, — es hermosa señorita Claudia, de solo verla me excita la manera en que combinó ese labial rojo obscuro con su cabello pelirrojo, la forma simétrica en la que está distribuida su cara, sus labios delgados que en conjunto con sus ojos medianos de color café le dan la apariencia de ser una niña tierna, esa mirada que sé que guarda con recelo que es capaz de enamorar a cualquier hombre, los pequeños mechones de su cabello que caen entre su frente, es tan excitante, claro pero hablando de una forma más generalizada de usted, déjeme aclarar que cada curva de su cuerpo es simplemente exquisita, desde el tamaño de su busto que ha de ser copa B, la definida silueta que porta, esa cadera que al caminar más de un hombre detiene su andar para voltear a verla, claro usted finge ignorarlo, sé que le incomoda, pero de igual manera siente cierto poder, en fin, usted me excita, — empezó a levantarse de donde se encontraba sentado y con cautela se aproximó a ella, mientras continuaba hablando, — desearía robarle un beso, quitarle aquella mirada inocente y conocer su lado más obscuro, señorita Claudia, — una vez frente a ella, con su mano derecha tomo su rostro de la barbilla, ella un poco sumisa cerro los ojos, — usted es un ángel, lástima que este demonio esté a punto de profanar sus labios, — dijo antes de besarla, llenándola de un inmenso placer, su mano izquierda la coloco en su hombro derecho, reclinando un poco la silla donde se encontraba, — oh señorita Claudia, usted…


			— ¡Cállate!, no deberíamos de hacer esto.


			— ¿Por qué no?


			— No debo de tener relaciones amorosas con mis pacientes, es cuestión de ética laboral.


			— Entiendo, en ese caso, señorita Claudia, me reusó a tomar más terapias con usted, — dijo volviéndose a acercar a ella para besarla, aunque fue detenido por la mano de la joven, — ¿Qué sucede?, — preguntó un poco confundido, tratando de llegar nuevamente a sus labios.


			— No, no puedo hacerlo, — dijo botando la cara, para que sus labios chocaran con su mejilla, y mientras se levantaba continuó hablando — no es ético para mí, conozco tu mente, y de cierta manera me he enamorado de ti, sé que tal vez lo haces a propósito, y por eso debo de detenerte ahora que tengo fuerza de voluntad, antes de ceder ante tu juego de lujuria y perversión.


			— No sabía que eso opinaba de mi señorita Claudia, considero que me debió de detener en mi primer impulso de atrevimiento.


			— Lo debí de haber hecho, sin embargo, no lo creí capas de besarme, ahora veo que usted es muy ingenioso para manipular personas, ¿le puedo hacer una pregunta?


			— La acaba de hacer.


			— No, a lo que me refiero es qué, — realizó una pequeña pausa antes de proseguir hablando, — bueno iré al punto, — volvía a realizar una pequeña pausa antes de concluir — ¿Por qué para la policía usted se hizo llamar Roses?


			Sonrío — ¿Y por qué no?, usted sabe que los nombres no tienen importancia alguna, bien pude decir que soy Claudio, no tendría sentido pero pudo haber pasado, considero que me he desviado de la pregunta, así que volviendo a ella, me hice llamar Roses, porque así decidí llamar a mi dios, así como los cristianos tienen a Jehová, los egipcios tuvieron a Anubis o Ra, por no extenderme, a todas las mitologías, a lo que me refiero, no importa el nombre del dios, sino la representación que se le dé, yo he decidido llamarlo Roses, ser su pastor, así como cualquier profesante de otra religión, aunque al ser el único adepto de mi religión seré severamente juzgado, así como el cristianismo en su momento, y miren ahora hasta donde ha llegado dicha mitología.


			— ¿Y qué tiene de especial tú dios que lo hace ser mejor que los demás?


			— Nada.


			— Entonces, ¿cómo dices que tu dios puede ser mejor aceptado?


			— Nunca he dicho eso, solo digo que tengo la libertad de inventar mi propia ideología.


			— Entonces, ¿con que filosofía crecería esta nueva mitología que estas inventando?


			— Nada más y nada menos que con el dios de Spinoza, solo que le he dado nombre, por tanto, lo he hecho más aceptable y de igual manera lo he humanizado.


			— ¿Cómo puedes humanizar un dios?


			— Dándole una ideología aparentemente sobre humana, aunque dicha ideología va a tener sus trabas porque como he mencionado antes, al darle ideología lo estamos volviendo humano, aunque no lo aceptemos, además de que, si fuese un dios todo poderoso, omnipresente, omnisciente, ¿no cree señorita Claudia que su ideología no podría ser mencionable para nosotros y su intervención como dios le resultaría banal, o tal vez no?


			— Dime, ¿crees en un dios?


			— Si, pero no de la manera que tú piensas.


			— Considero que somos el producto de la imaginación de algún ser omnipresente, pero no todo poderoso.


			— ¿Por qué no puede ser todo poderoso?


			— Nos deja tener libre albedrío, eso indica que no es todo poderoso, sino, ¡¿Dónde estás dios?, vamos demuéstrame que existes y asesíname en este mismo instante, vamos cobarde, ¿qué estas esperando?!


			—¿Cómo esperas que te asesine? — dijo Claudia con una voz carente de personalidad y sumamente vacía.


			— Haz que me atropelle una ambulancia en este preciso instante — contestó sonriendo, sabía bien que es prácticamente imposible que una ambulancia llegue hasta un sexto piso.


			— Esta bien, que así sea — habló nuevamente Claudia antes de desmayarse.


			— ¿Qué a qué te refieres? — ´preguntó un poco inquieto, sabía bien que su final estaba próximo a llegar, sin embargo, no entendía bien como este iba a ser posible.


			Un avión de carga que pasa a 10,000 pies de altura que transportaba dos ambulancias sufrió una avería, la cual causó que la escotilla principal del avión se abriera dejando caer una ambulancia sobre el edificio donde se encontraba, la cual atravesó el techo del edificio cayendo sobre él.


			Línea 2


			— Dime, ¿crees en un dios?


			— Si, pero no de la manera que tú piensas.


			— Considero que somos el producto de la imaginación de algún ser omnipresente, pero no todo poderoso.


			— ¿Por qué no puede ser todo poderoso?


			— Nos deja tener libre albedrío, eso indica que no es todo poderoso, sino, ¡¿Dónde estás dios?, vamos demuéstrame que existes y asesíname en este mismo instante, vamos cobarde, ¿qué estas esperando?!


			— No entiendo al punto que quieres llegar — dijo desconcertada la psicóloga.


			— Solo te quería demostrar, que, de haber existido un dios, «todo podo poderoso», — hizo un ademan de comillas —como el que profesan las religiones actuales, supongo que me habría matado y no le costaría mayor esfuerzo que pensar dicha acción.


			— ¿Y si no se dio cuenta que fue retado?


			— Entonces no es omnipresente.


			— ¿Y si te ignoró?


			— ¿Usted si fuera un ser superior si la retara me mataría?


			— No, tengo moral.


			— Mejor dicho, usted como humana posee moral, pero si usted nos hubiera creado a todos, a la imagen y semejanza que desee, ¿de verdad no me mataría?


			— Tal vez sí, no sé cómo podría pensar si tuviera semejante poder.


			— Exactamente, usted vive atada a las reglas impuestas por la sociedad, ¿Qué nos impediría si ignoráramos estas reglas hacer una orgía a media calle?, nada, sin embargo, las tenemos, — volteó a ver el piso de la habitación y prosiguió — considero que usted me toma como objeto de estudio porque aún no logran entender mi manera de pensar.


			— Pero para eso estoy aquí, voy a intentar entenderte.


			— Intentar, — empezó a hablar, subió la cabeza y prosiguió, — he ahí la clave, lo va a intentar más no lograr — soltó una ligera carcajada al aire, — vamos ambos sabemos como acabará esto, él va a terminar por escribir el final.


			— ¿Te refieres a dios?


			— Llámale como gustes, Dios, Jehová, Krishna, Ra, Roses, Kidili, Walo, Manat, Nyame o Tonantzin, al final hablamos de lo mismo, claro algunos lo dividieron en varios dioses, para hacerlo más humano.


			— ¿Roses?


			— Si, él supremo escritor, — volteo a ver el techo de la habitación, — mi más grande temor — dijo, por último.


			— ¿Por qué él es tu más grande temor?


			— Porqué… — hizo una pausa de un par de segundos antes de proseguir hablando — si él es real, nosotros, no somos más que marionetas, somos lo que somos porque él lo quiere, no hay libre albedrio su mente nos guía por callejones obscuros, nos hace enloquecer y adorar al diablo si él lo desea, sin embargo, lo seguiríamos adorando a él.


			— ¿Y en verdad crees que exista?


			— Si, lo he visto.


			— ¿Cómo lo has visto? — preguntó la psicóloga, sujetó con firmeza su cuadernillo y el lápiz en su mano contraria.


			— No se moleste tomar nota, — dijo volteando su cabeza hacia un espejo dentro de la habitación, tragó un poco de saliva y prosiguió — él me hizo a su imagen y semejanza, cada vez que despierto y veo mi rostro en el espejo lo veo a él, sé que no hay forma de probarlo, pero así es.


			— ¿Estás seguro de lo que me dices? — preguntó la señorita Claudia escribiendo una nota en su libreta, esta decía: «demencia».


			Línea 3


			— No se moleste tomar nota, — dijo volteando su cabeza hacia un espejo dentro de la habitación, tragó un poco de saliva y prosiguió — él me hizo a su imagen y semejanza, cada vez que despierto y veo mi rostro en el espejo lo veo a él, sé que no hay forma de probarlo, pero así es.


			— ¿Estás seguro de lo que me dices? — preguntó la señorita Claudia escribiendo una nota en su libreta.


			— ¿Qué ha escrito en su libreta? — pregunto sutilmente, — se ve nerviosa señorita Claudia, — agrego con una ligera sonrisa al final de la oración, ella sujeta la libreta contra ella, como si su vida dependiese de eso, o tal vez no, a decir verdad, no me importa mucho el contenido, aunque la curiosidad invade mi ser, — ¿qué ha escrito en la libreta? — pregunto nuevamente, puedo notar la tensión de su cuerpo, ¿qué estará pensando?, en estos momentos desearía ser él psicólogo y no ella, doy un paso al frente y extiendo mi mano, — muéstreme la libreta, por favor — vuelvo a hablar, su cuerpo entre más próximo estoy se estremece, ¿qué estará pensando?, me vuelvo a preguntar, por lo que doy un paso al frente y acerco mis labios a los suyos, ella me quiere besar, lo sé, se puede sentir, sin embargo, hay algo que la detiene y esto es mucho más fuerte que sus deseos, ¿qué será?, bueno supongo que no importa, cierro los ojos y la beso por un instante, el tiempo se detiene, su cuerpo se siente más relajado, quita las manos de su pecho para poder abrazarme, me retiro lentamente, aun puedo sentir la humedad en mis labios, — eso fue realmente excitante — le digo sonriendo, ella sonríe.


			— Lo fue, — me dice al par que se levanta del lugar donde estaba confinada, coloca un dedo justo donde está mi corazón, puede escuchar como late, — pero no vuelvas a hacer eso — termina por decir.


			¿Estará hablando en serio?, me pregunto, no lo creo, aunque el tono en realidad sonó muy seria, ¿de verdad no quiere volver a besarme?, puedo notar como ella disfruta cada vez que lo hago, ¿por qué detenernos?, volteo a verla nuevamente, ella tiene la mirada fija en mí, sonrió y doy un paso al frente, ella se estremece nuevamente, ¿Qué está pasando?, no lo entiendo, ¿he hecho algo mal?, ¿ella ha hecho algo mal?, no lo sé, vuelvo a dar un paso al frente.


			— No des ni un paso más — me dice, su rostro refleja miedo, ¿pero a qué o a quién?


			— ¿Qué sucede señorita Claudia? — pregunto fríamente, una sonrisita se deja ver en mi rostro, mi cuerpo se tensa, algo me está ocultando y estoy ansioso por saber que es.


			— Na… — se detiene a media palabra, se ve aterrada, — nada — termina por decir, hay algo extraño en ella.


			— ¿Nada? — pregunto dando nuevamente un paso al frente, su cuerpo se vuelve a estremecer, algo pasa definitivamente.


			— Si, — guarda silencio, — por favor retrocede — agrega.


			— ¿Retroceder? — pregunto dando nuevamente un paso, está al borde de un colapso nervioso, lo puedo notar.


			— Si.


			Nuevamente doy un paso, su cuerpo se estremece más, estamos a medio metro de distancia, puedo sentir su respiración intensa, ¿me tendrá miedo?, no lo sé, estoy seguro de que algo pasa, pero no sé qué es, — ¿qué es lo que te tiene intranquila? — pregunto con inocencia.


			— Nada — contesta de manera apresurada, hay algo extraño, su comportamiento no es el de siempre, todo desde que le pregunte que había apuntado, eso es, su libreta, la nota que haya hecho ella no quiere que la vea, ¿qué habrá escrito?, ¿cómo se la puedo quitar?


			Camino hasta ella, nuevamente estoy muy próximo a ella, la vuelvo a besar, su cuerpo sigue tenso, así que rodeo su cuerpo con mis brazos, empiezo a sentir como comienza a ceder, lo estoy logrando, de eso estoy seguro, deslizo mi mano derecha a través de ella, esta acción ella la confunde con un simple toqueteo, una vez que mi mano esta lo más próximo a la libreta la tomo y me retiro de ella de golpe, puedo observar como su mirada se inunda de terror, ¿pero por qué?, no entiendo que es lo que la mantiene así, — veamos que has anotado sobre mí, — dije sonriendo, observo la libreta, en la hoja esta mi nombre escrito, y solo una nota, la leo detenidamente, «demencia», ¿qué?, ella cree que estoy loco, ¿pero cómo?, ¿por qué?, no entiendo nada, ¿realmente estoy loco?, ella es la experta en esto, supongo que si ella lo cree es porque así debe de ser, aunque me reúso aceptar lo que está escrito, si la policía llega a ver esta nota voy a terminar en un hospital psiquiátrico, no, no quiero ir a un lugar así, yo no estoy loco, ¿o sí?. Camino hacia ella, le extiendo mi mano regresándole su libreta, le regalo una sonrisa traviesa, ella toma la libreta sorprendida por mi actitud, — ¿realmente cree que estoy loco? — pregunto, ella traga saliva, sabe que su vida depende de eso, estoy preparado para recibir un sermón de lo que me quiera decir.
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